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Tras años intentando animar mi 
vida sexual, desistí y decidí 
escribir un diario. Mis ex ya 

cumplieron dándome la 
testosterona que ansiaba y que 
ahora sólo encontraba en mis 

novelas favoritas, y mi apuesto y 
frío marido era incapaz de darme 
la pasión que yo esperaba… Así 
que, si no podía vivir esa pasión 
desenfrenada, al menos podía 
escribir sobre ella, ¿no? Nadie 

debía saberlo, iba a ser mi 
pequeño secreto. 

Pues, ¿adivináis qué?  
Mi marido, Ken, leyó el diario. 
Y, ¿sabéis qué? Eso cambió  
las reglas del juego. Bien.

Asesorada por mi mejor amiga, 
me sentí especialmente poderosa 

y empecé a poner a prueba los 
límites de Ken con entradas en mi 
diario diseñadas específicamente 

para manipular su 
comportamiento… Y al principio 

funcionó…, hasta que  
dejó de hacerlo. 

El resto tenéis que leerlo.

BB Easton vive en las afueras de 
Atlanta, Georgia, con su marido 

Ken y sus dos hijos. Dejó su 
trabajo como psicóloga escolar 
para escribir a tiempo completo 

sobre su pasado amoroso y 
sexual, algo que a Ken le hace 

especial ilusión…

https://www.artbyeaston.com

«Oh. Dios. Mío. No puedo parar de reír.  
O de leer.  

¿QUÉ ESTÁ PASANDO?»  
Colleen Hoover

Un triángulo amoroso entre una mujer,  
su pasado y su marido.

Una nueva y fresca mirada hacia la identidad   
y el deseo femeninos que no sólo te robará 

carcajadas, sino que mejorará tu vida (sexual).

Una novela refrescante, sexy y divertida.

10269933PVP 19,50 €

www.espasa.com 
www.planetadelibros.com
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1
El robotarido

Diario secreto de BB

16 de agosto
Querido diario:

Me mata este cabronazo.
Está recién salido de la ducha. Lo tengo tan cerca que 

le huelo el gel de baño en la piel. Lleva el pelo mojado y 
sexy, y la barbita del largo ideal: lo justo para que resulte 
suave al tacto, pero no tan larga que oculte sus facciones 
perfectas. Y esa forma en que se le ajusta la camiseta in­
terior a los bíceps y a las sólidas ondulaciones del pe­
cho... Pasaría la noche entera mirándolo. Y lo he hecho, 
con el rabillo del ojo.

Pero no me basta: quiero tocarlo.
En la media hora transcurrida desde que se ha dejado 

caer a mi lado y ha puesto el partido de los Braves, se me 
han ocurrido mil y una formas de acariciarlo. Podría en­
trelazar mis dedos con los suyos, o recorrer con los nudi­
llos su mandíbula cuadrada y rasposa. Hasta podría po­
nerme juguetona y pasear mis uñas de color menta por 
sus abdominales; luego, captada su atención, subirme a 
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horcajadas en su cuerpo fuerte, limpio y húmedo, y en­
terrarle los dedos en el pelo mojado.

Pero no hago nada de nada, porque sé que lo único 
que voy a conseguir es una mirada de soslayo y un des­
plazamiento en la dirección opuesta.

Mi marido es un pedrusco. No en plan «es superfuer­
te y un gran apoyo, no sé qué haría sin él», sino más bien 
«es frío de cojones, a saber si aún tendrá pulso». Ni si­
quiera me ha cogido nunca la mano. Al menos no a pro­
pósito. Ha soportado que se la cogiera yo, estando in­
consciente, pero siempre que he querido hacerlo en 
horas de vigilia ha aguantado estoicamente el fastidio 
del contacto humano unos cinco segundos y medio y 
luego ha ido rescatando despacio su extremidad suave 
y flácida.

Con el sexo me pasa tres cuartos de lo mismo. Ken, 
siempre tan caballeroso, se queda tumbado y se deja ha­
cer, participando en silencio con las caricias mínimas y 
obligatorias. (Hasta cuando quise animar un poco el 
asunto reproduciendo la escena del helado de Cincuenta 
sombras más oscuras. En mi defensa debo decir que a mí 
me toca hacer de Christian porque Ken no sabe, claro. Y 
reconozco que el ruido de fondo de un monitor infantil 
no es precisamente Al Green. Además, nunca tenemos 
helado de vainilla, como en el libro, sólo Cherry Garcia, 
que es un poco raro de lamer con tanto tropezón. Aun 
así, agradecería que colaborase un poco.)

E independientemente de la cantidad de teatro em­
pleada, después siempre beso y achucho el cuerpo her­
moso y fibroso de Ken, procurando exprimir una dosis 
mínima de calor de ese canto rodado en forma de hom­
bre que es mi marido. Mientras lo hago, casi lo oigo con­
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tar segundos mentalmente («Uuuno, dooos, treees...»), 
hasta que me da una palmada en el culo, como pidién­
dome que me quite de encima de él de una puta vez. 
O eso me parece a mí.

El problema de Ken no es su frialdad, su falta absolu­
ta de pasión, deseo o aptitud para la intimidad. De he­
cho, eso es lo que mantiene nuestro matrimonio más o 
menos estable y libre de dramas. Eso y que el tío nunca 
hace NADA mal.

Kenneth Easton es un robotarido que corta el césped, 
paga las facturas, cumple la ley, conduce con prudencia 
y saca la basura, un autómata construido expresamente 
para soportar entre setenta y ochenta años de tormento­
so matrimonio. Jamás lo he pillado mirando a otra mu­
jer. Dios, ni siquiera lo he pillado en una mentira.

No, el problema de Ken es estar casado CONMIGO.
Antes de conocerlo, querido diario, yo ya había pro­

bado al menos un setenta y tres por ciento de las postu­
ras del Kamasutra. Me había afeitado la cabeza casi ente­
ra y me había hecho piercings en todas mis cositas sin 
tener edad siquiera para ver una película de adultos. Pa­
saba mis ratos libres dejándome esposar por tíos con 
más tatuajes juntos que un concierto reencuentro de los 
Guns N’ Roses. Ken no podía competir, así de simple.

¿Y por qué, te preguntarás, una punki guarrilla como 
yo va y se casa con un tío tan puritano?

Fue por ESAS COSAS. Porque cada vez que huelo el 
perfume empalagoso de Obsession for Men de Calvin 
Klein me sube la adrenalina y se me dilatan las pupilas 
nivel «sal corriendo o fóllatelo»; cada vez que veo un 
piercing en el labio inferior pienso en volver a fumar, y 
con un tatuaje de brazo entero me dan ganas de montar­

19

T-44 capítulos sobre 4 hombres.indd   19 14/12/20   10:20



me en un bus turístico y dejar tirado todo lo que tanto he 
luchado por conseguir; porque tenía los nervios dispa­
radísimos cuando conocí a Ken, mi corazón tiraba con lo 
justo y la estabilidad, la seguridad y la cordura que él 
me ofrecía eran un bálsamo para mi alma molida y cha­
muscada.

Puede que aquellos niños grandes tatuados de mi pa­
sado fueran amantes feroces, pero no sabían tener la pi­
cha quieta, el culo fuera de la cárcel, ni dinero en el ban­
co con el que vivir. Ken, en cambio, era tan seguro y 
responsable, tan fácil... Llevaba zapatillas Nike y cami­
setas Gap. Tenía casa propia. ¡¡Corría!! En sus antece­
dentes penales había tan poca tinta como en su piel pe­
cosa. Y lo mejor de todo: se había graduado en... ¡no te lo 
pierdas!... CONTABILIDAD.

Igual rectifiqué en exceso.
No me malinterpretes. Yo quiero mogollón a Ken­

neth Easton. Es mi mejor amigo, el padre de mis hijos y 
somos felicísimos juntos. Yo por lo menos. Que sí. De 
verdad. Se puede llorar de aburrimiento y ser feliz, 
¿no? Eso es lo que llaman «lágrimas de felicidad». De 
felicidad, de aburrimiento, de tremendo aburrimiento. 
Ken es bastante antihedonista e inexpresivo, por eso 
cuesta saber cómo se siente. Quiero pensar que tam­
bién es feliz, pero seamos francos: igual no tiene senti­
mientos.

Lo que sí tiene es esa pose de Capitán América, con su 
mandíbula cuadrada, ese pequeño hoyuelo en el mentón 
y esa barbita. Y unos pómulos envidiables. Y esos ojos 
sexis, azul turquesa, con pestañas color café; y ese pelo 
castaño claro del largo justo para que le caiga ese flequi­
llito tan mono por delante. Tiene un cuerpo delgado y 
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fibroso. Un sentido del humor mordaz. Es brillante, au­
tocrítico y tolerante con mis chorradas.

Yo lo encuentro perfecto al menos en un noventa por 
ciento, pero últimamente no paro de pensar en ese diez 
por ciento (o casi) que le falta: pasión y body art, dos co­
sas de las que debería olvidarme para siempre por el 
bien de mi precioso y monótono matrimonio.

Pero no puedo.
Los tíos tatuados son como una droga que me cuesta 

dejar. Devoro novelas románticas con protagonistas ma­
lotes como si fueran un alimento básico. Tengo el iPhone 
a reventar de temas de un millar de roqueros alternati­
vos tatuados, de esos que cantan angustiados, faltos de 
aliento, a punto para inundarme la cabeza con sólo pul­
sar un botón en cuanto necesite escapar. Mi reproductor 
de DVD rebosa vampiros misteriosos, moteros renega­
dos, estrellas del rock hedonistas y supervivientes del 
apocalipsis zombi, machos alfa a cuyos brazos cubiertos 
de tinta puedo arrojarme siempre que en casa la cosa se 
ponga demasiado... casera.

¿Y sabes lo que he descubierto en mis escapadas a 
esas sociedades distópicas imaginarias y a esos cuadrilá­
teros clandestinos ficticios? Que CONOZCO a hombres 
así. Que he salido con tíos así: el cabeza rapada superin­
tenso reconvertido en marine de Estados Unidos y luego 
en fugitivo motero; el expresidiario corredor clandesti­
no de carreras de clásicos tuneados con actitud temera­
ria; el bajista de heavy metal de ojos pintados que en el 
fondo era un tío sensible...

Los he tenido a todos, querido diario. ¿Cómo es que 
nunca había caído en el paralelismo entre los hombres 
de mis fantasías y mis exnovios? ¡Menuda psicóloga!
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De hecho, seguramente fue Knight, mi novio del ins­
tituto, la razón por la que elegí esa profesión. Puto psicó­
pata. Mañana te hablo de él. Ken se va a acostar, con lo 
que dispongo de unos cinco minutos para subir al dor­
mitorio y abalanzarme sobre él antes de que el canal 
Historia lo adormile. ¡Deséame suerte!
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